
“En aquél tiempo Jesús dijo a sus discípulos: Cuando venga el Hijo del 
hombre, sucederá como en tiempos de Noé. En los días que precedieron al 
diluvio, la gente comía, bebía y se casaba, hasta que Noé entró en el arca; 
y no sospechaban nada, hasta que llegó el diluvio y los arrastró a todos. Lo 
mismo sucederá cuando venga el Hijo del hombre. De dos hombres que 
estén en el campo, uno será llevado y el otro dejado. De dos mujeres que 
estén moliendo, una será llevada y la otra dejada. Estén prevenidos, porque 
ustedes no saben qué día vendrá su Señor. Entiéndanlo bien: si el dueño 
de casa supiera a qué hora de la noche va a llegar el ladrón, velaría y no 
dejaría perforar las paredes de su casa.
Ustedes también estén preparados, porque el Hijo del hombre vendrá a la 
hora menos pensada...”.  Evangelio según San Mateo 24,37-44.

HECER CAMINO EN 
UN NUEVO TIEMPO DE ADVIENTO

  Comenzamos hoy, primer domingo de Adviento, un nuevo año 
litúrgico, es decir un nuevo camino del Pueblo de Dios con Jesucris-
to, nuestro Pastor, que nos guía en la historia hacia la realización del 
Reino de Dios. (Papa Francisco)

 ¿En camino hacia dónde? ¿Hay una meta común? ¿Y cuál es esta 
meta? El Verbo hecho carne es Él la guía y al mismo tiempo la meta 
de nuestra peregrinación, de la peregrinación de todo el Pueblo de 



Dios; y bajo su luz también los demás pueblos pueden caminar hacia 
el Reino de la justicia, hacia el Reino de la paz. (Papa Francisco)

 Me permito repetir lo que dice el profeta, escuchad bien: «De 
las espadas forjarán arados, de las lanzas, podaderas. No alzará la 
espada pueblo contra pueblo, no se adiestrarán para la guerra».¿Pero 
cuándo sucederá esto? Qué hermoso día será ese en el que las armas 
sean desmontadas, para transformarse en instrumentos de trabajo. 
Apostemos por la esperanza, la esperanza de la paz. Y será posible. 
(Papa Francisco)

 Este camino no se acaba nunca, es necesario renovar siempre el 
horizonte común hacia el cual estamos encaminados. El tiempo de 
Adviento, que hoy de nuevo comenzamos, nos devuelve el horizon-
te de la esperanza, una esperanza que no decepciona porque está 
fundada en la Palabra de Dios. Una esperanza que no decepciona, 
sencillamente porque el Señor no decepciona jamás. (Papa Francis-
co)

 El modelo de esta actitud espiritual, de este modo de ser y de 
caminar en la vida, es la Virgen María. En su seno, la esperanza de 
Dios se hizo carne, se hizo hombre, se hizo historia: Jesucristo. Su 
Magníficat es el cántico del Pueblo de Dios en camino, y de todos 
los hombres y mujeres que esperan en Dios, en el poder de su mi-
sericordia. Dejémonos guiar por Ella en este tiempo de espera y de 
vigilancia activa. (Papa Francisco)


